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			Cibeles es un libro polivalente y ambiguo.
Una provocación para el lector.
Una invitación a la reflexión.
Un juego de luces, sombras y espejos.
Una alegoría a la metafísica.
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			Antes de leer


			Me gustaría haceros una breve presentación sobre algunos de los personajes con los que vais a viajar y coexistir en un mundo lleno de amplias regiones, más extensas de lo que se indica en el mapa... reinos con amistades o enemistades, culturas milenarias, antiguos dioses y diosas, anhelos, matices, profundas tragedias y personajes grises... y su número irá creciendo conforme avance la historia.


			Sus andanzas, sus desvelos... el objetivo de su pugna... lo que lleva algunos incluso a la muerte... todo, conducirá a los sucesos que conforman esta Fantasía Oscura.


		




		

			Per se


			El Universo fue concebido por la Gran Madre, la Artesana, a partir de un principio maligno: el Caos, un hoyo sin fondo y de dominios infinitos que, a su vez, per se, el Orden yacía en su centro, sin una forma fija y con una fuerza incontenible...


			No obstante, la Creación fue sólo otro ciclo de nacimiento, muerte y renovación del Caos, Asdrûl, el Orden, Böküröck, los cuales desempeñan un papel clave, y la propia Cibeles, la consciencia incorpórea y atemporal que nutre y sustenta, indiferenciable a menos que ella lo desee.


			Cibeles,


			el Devenir Perpetuo,


			la Danza Eterna...


			la Gran Madre.


		




		

			Nigromante


			La niebla, revolcándose en las ruinas de una abadía, tragándose las hojas de los árboles, ocultaba el sol con todas sus fuerzas...


			—A través de la angustia y la incertidumbre, uno reflexiona e interpreta... pero sólo lo que desea interpretar; así mismo, aquellos que desconocen la historia, las distintas doctrinas, los pensamientos de otros, todas las perspectivas... no pueden completar sus propias ideas de manera verosímil y resolver un problema. —alto, con una masa de pelo borgoña y el globo ocular derecho negro, antaño fue un humano, ahora obsesionado por el poder del oscurantismo: un nigromante—. Aunque no con objetividad, pues todo lo que percibimos tiene una repercusión en nosotros, y por ende, no hay nada que hagamos, que sea puro. —su rostro, resquebrajado por el lado derecho, evidenciaba el coqueteo con las sombras—. El conocimiento es poder, mucho más contundente que los objetos materiales y los deseos del cuerpo, pues cuanto mayor es el saber... mayor es el número de los que dependen de ti, y por eso, todo tiene que ser cuestionado y nada debe darse por sentado. —con angustia, dejó que su mente se desahogara mientras él daba mil vueltas frente a un antiguo espejo de pared—. La mente, en manos inexpertas... libera a los monstruos más oscuros que podamos imaginar... sin embargo, disciplinada, dotada de intelecto y raciocinio, es una poderosa arma que nos permite deleitarnos con el horror... simpatizar con él y provocar profundas crisis psíquicas a nuestros enemigos.


			Inspirado por sueños abominables, los cuales le susurraban horrores como provocarse daños contra sí mismo, Sylass era alguien voluble, despótico, petulante y vanidoso, atado a un mundo que le hastiaba... y por ello, se entregó a las artes oscuras, a la nigromancia, pensando que sería un alivio para su alma, la cual quedó aún más torturada, encerrada en la noche y en la dualidad de la inmortalidad... preso del Mal, quien actuaba a través de él mismo.


			—Si... morimos siempre de adentro hacia afuera.


		




		

			Bezzens


			Creadores y guardianes de Shên Alkâpi, la Ciudad Latente, llena de gloria y grandeza, resplandeciente... alzándose entre las copas de los árboles... adornados con máscaras grotescas y complejas pinturas, con perforaciones para exaltar su imagen y esplendidos collares, brazaletes y hombreras para embellecer su cuerpo, amantes de la comida y los sacrificios de sangre... los Bezzens eran grandes lagartos policromados, y eso podía notarse por su escamosa piel, su larga cola, o por la forma que adoptaban sus ojos al asomarse en las cuencas oculares... siendo pues, su belleza de naturaleza paradójica.


			Aficionados a la caza... corrían, corrían y corrían sin parar entre el follaje de la asfixiante jungla, la cual no era un paraíso, sino un indómito y amenazador ecosistema... y lo hacían para complacer a una famélica deidad de rasgos mortuorios llamada Tánôk.


			Representando a la gula, la caza y la violencia, era poseedor de cuatro brazos, seis dedos en cada mano y dos ojos que simulaban un abismo sin fin; sujetaba un cerebro con una mano, un corazón con la otra, y lucía una bravucona corona hecha con cinco plumas de halcón en la cabeza entretanto repetía profusamente:


			Ninguna civilización puede alzarse
sin un derramamiento de sangre.


		




		

			Hechicero


			Era una noche sin luna, una noche apacible y totalmente despejada que dejaba ver con claridad la luz de un candelabro, el cual proyectaba en la pared una sombra que, con una sonrisa hierática, leía el desdibujado contenido de un viejo libro de hojas carcomidas:


			La Magia es el uso de fuentes que no se encuentran al alcance de cualquiera para modificar las circunstancias a tu favor, haciendo, pues, que lo que es inevitable para algunos, no lo sea para ti.


			Se practica Magia Blanca, Negra o Incolora según las intenciones,
pero no es para aquellos que le temen al plano astral; al trasmundo.


			Alto, de rostro alargado, lleno de arrugas, poblada barba azabache y cadavéricos dedos, aquel longevo anciano era dueño de unos ojos inescrutables y un cabello largo y graso, el cual le daba un feo aspecto junto a unos raídos dientes, incluso su forma de caminar era extraña, grácil pero a la vez tosca.


			Así pues, empuñando un bastón hecho de huesos, dueño de runas en espiral hasta su extremo acabado en forma de mano, la cual permanentemente expulsaba humo, dándole un aspecto fantasmal, él era capaz de caminar por las Tres Sendas de la Magia: la Senda Espiritual o Magia Incolora, de ella se extraía energía primordial para su uso, la Senda de la Razón o Magia Blanca, de ella se estudiaba la esencia y todo lo ancestral, y la Senda del Instinto o Magia Negra, donde los interesados se dejaban seducir por los excesos.


			Él era Elezar, el más condecorado de los Hechiceros y Brujas... seres etéreos, volátiles y ladinos que en ocasiones optaban por tomar una forma corpórea.


			Creados por Cibeles después del Universo y mucho antes que los Mundos Perecederos, eran llamados: los Celestiales, y su deber era ayudar en la creación, el nacimiento y la evolución de esos innumerables planos de existencia.


		




		

			Demonio


			Traído por la bruma y el hedor a muerte... un jinete cabalgaba envuelto en un sudario de laboriosa confección, dueño de dos ojos tan brillantes como una columna de oro y plata, y una media melena con ondulaciones azabaches que enmarcaban su rostro.


			A lomos de su veloz corcel negro, persiguiendo a un escuálido transeúnte que huía de él, metiéndose por lugares donde el robusto animal no podía pasar... la luz de la pálida luna dejó entrever unos pequeños cuernos del color de la obsidiana en su cabeza, los cuernos de un ser lleno de toda la agonía y la oscuridad del mundo... los cuernos de un demonio llamado Ärläräck... antes de que acorralara al cansado y deshidratado viajero a los pies de una ingobernable montaña escarpada que helaba la sangre.


			—Vagamos por el mundo como astros fugaces... —descendiendo de la grupa de su montura, Ärläräck avanzó con la intención de romper el espíritu del transeúnte y despertar sus miedos más ancestrales—. No hay salvación cuando uno te tiene en la mira. No lo puedes enfrentar, no lo puedes parar... sólo puedes temerlo. —y en aquel instante, dando paso a algo muy poderoso: el odio, apretó las manos a ambos lados de la cabeza de su víctima, y fue entonces, cuando ocurrió.


			En un sólo momento... un sólo instante lleno de estallidos tan intensos que pensó que su cerebro se rompería en mil pedazos, el transeúnte vio todo el Mal desde los albores de los tiempos... sin embargo, el asedio se detuvo en el momento en que Ärläräck arrancó las manos de su cabeza y bajo las estrellas y el frío viento silbante, desapareció con su corcel negro, entre las tinieblas de aquella noche que parecía sempiterna...


		




		

			Elfos


			El horizonte comenzaba a clarear, y el agua del río reflejaba una silueta sin definir...


			Alto, de carácter arisco e imponente, de cabello rubio y lacio, rectilíneo e inflexible, Liherûr poseía unos ojos dotados de un azul cristalino, y en la cabeza, llevándola siempre como único adorno, lucía una antigua reliquia... una sencilla corona de plata con ornamentos entrelazados... una maravilla para los ojos.


			Decidido, bajo el sol otoñal, dio unos pasos sin importarle que el agua del río empapara la falda de su fastuosa túnica de terciopelo azul y filigranas doradas, pues lo único que deseaba en aquellos momentos, era descansar los ojos y escuchar con sus puntiagudas orejas el murmullo del agua.


			Mientras, desde un amplio y majestuoso puente de madera coronado con motivos florales, Liherûr era observado por una hermosa criatura que lucía una elegante armadura de ébano, llena de intrincados adornos dorados y un mortífero arco blanco.


			Poseedora de una larga cabellera azabache que le caía en cascada, y con alguna trenza, conocida con el nombre de Sifis, aquella excepcional elfa semejante al agua era dueña de unos sensuales ojos tan brillantes como la escarcha.


			—Añoré tu presencia antes, Sifis. —habló, observando con aplomo como una daga saludaba su cuello—. Durante la reunión.


			Una sonrisa estiró los labios de la aludida mientras retiraba la filosa arma. Liherûr lo vio, mas sus ojos vieron también la expresión fatigada de Sifis, como si años de sufrimiento le pesaran, haciéndola parecer pequeña y vulnerable.


			—Deseas que la conciencia de los otros seres se expanda y fortalezca... que establezcan y cultiven una relación espiritual con la Naturaleza, pues es la única forma de comprender muchas de las cosas que pasan y que está padeciendo el mundo. —le susurró, ladeando la cabeza.


			—Hay demasiadas cosas que me inquietan y me quitan el sueño. No... —inspiró al sentir una mano en la mejilla y el aroma a bosque que desprendía el cuerpo de su semejante.


			—Mi dulce Sifis... —sonrió, conmovido —¿Sabes qué todo el reino acudirá a nuestra boda? —y le acarició el cuello.


			—Ya habrá tiempo para el amor, Liherûr. —le recriminó —¿Sabías qué el agua es la razón de porque hoy nos sentimos atraídos por las cosas brillantes? ¿Qué el saber no siempre se obtiene con la experiencia? ¿Qué a veces la observación y el análisis bastan?


			Ante aquello, el elfo no tuvo más remedio que recuperar la compostura y elogiarla con una suave sonrisa y unas cándidas palabras:


			—Cuando estoy a tu vera siempre recupero una parte de mí que permanece dormida: la virtud de la templanza. ¡Ah...! Que bendecido estoy.


		




		

			Iknato


			Los rayos del astro rey que se alzaban en el punto más alto del cielo alcanzaban el rostro austero y adusto de un depredador frío como el hielo y vigoroso como un roble... aliviando la tensión acumulada en su interior cual corrosivo veneno... limpiando la suciedad que manchaba su alma, morada de tempestades y anhelos que jamás serían saciados.


			Curtido y adoctrinado por la vida, noble y poseedor de un sentido de la justicia inverosímil, pero a la vez capaz de conseguir lo que se propusiera sin importar lo que tuviera que hacer, Laonh, apodado Loup-Garou, perteneciente a la raza de los Iknatos, era alguien admirable en todos los aspectos, no obstante, la mayoría de las veces optaba por vivir oculto... pero podía ser fácilmente reconocido por sus profundos ojos azabaches, su ondulado pelo castaño hasta el cuello, su barba de varios días y su enorme fuerza, llegando a ser muy violento cuando estaba con el Clan, cuyos miembros, entregados a proteger a cada individuo del círculo y extremadamente selectos con todo aquel que no formara parte de él... tenían una muy estrecha relación con los lobos.


			Sus vidas eran una constante lucha contra su Álter Ego, representante del instinto, el impulso, el apetito, el sadismo y la fuerza bruta; la parte primitiva, la parte animal que yace suprimida, enterrada por la erudición, el civismo y la civilización.


			En definitiva, el objetivo de los Iknatos era el de unir, lograr un equilibrio entre lo físico y lo psíquico, el instinto y el raciocinio. Impedir que el Álter Ego mermara su voluntad hasta disgregarla, hasta que no quedara nada más en ellos que atonía.


		




		

			Los eternos


			Benignos


			

					
Gnosis, Maestro de Maestros


					
Arûl, el Herrero de los Sueños


					
Dësärä, Diosa del mar y la tierra


					
Ulë, Señor del cielo y las estaciones


					
Nakai, el Dios que Viste a los Muertos con la Nueva Piel


					
Timät, la Diosa Virgen de la Naturaleza y la Medicina


			


			Malignos


			

					
Tánôk, Dios de la gula, la caza y la violencia


					
Ûhkäk-Klümä , Diosa del engaño y la confusión del alma


					
Derlesh, Dios de la congoja, la tortura, el sufrimiento, la crueldad y el suicidio


					
Necroytêp, el Dios que Limpia los Caminos


					
Ombos, Dios de la ruina, la locura, la distorsión, el miedo y la discordia


			


			Neutrales


			

					
Häränäe, la noche y la luna, la Diosa que Teje el Destino


					
Urnatabeg, el tiempo, el sol y el fuego, el Dios Ciego que Todo lo Ve


					
La Dama del Velo Negro, la Diosa de la Muerte


			


		




		

			Cronología


			El Tiempo Profundo


			El Primer Albor


			

					La Tierra


					
Eridion (Supercontinente formado por el movimiento de las placas tectónicas)


					
La Hendidura: Crhosbel (El Nido de los Horrores)Gëckö




			


			La Temprana Edad


			

					La Amarga Rebelión


					La Hegemonía y el Declive de los Hombres


					La Gran Hambruna


			


			La Segunda Edad


			

					La Primera Incursión


					La Batalla del Fuego de Otoño


			


			La Tercera Edad


			

					La Gran Sacudida


					La Caída de Sylass y la Expulsión de Asdrûl


			


			NOVA (El Amanecer del Cuarto Mundo)















			Primera Parte

Exordio















			Nangânneön


			Cuando la paz decae y la desolación acecha...

se agitan las conciencias y florecen las más grandes almas.

La duda es el camino del saber.

Sólo cuando la Tierra esté demasiado enferma...

el mundo será renovado.


			Eso era lo que contaba Böküröck en un lugar oculto a la vista de todo ser, completamente aislado... entre estrellas blancas y gruesas nubes... en Nangânneön, un lugar donde las leyes de la física no eran estables, y donde había un altar en cuyo centro yacía eterno y majestuoso, un ópalo... una piedra preciosa... un recipiente único capaz de archivar en su interior todo lo que ha y no ha acontecido, así como todas las preguntas y sus respuestas.


			Era la Génesis, la Fuente, la Primera Luz... Cibeles, la Gran Madre, todo lo primigenio y etéreo manifestado en un estado corpóreo, restringiendo así su naturaleza, limitando su ser, haciendo emerger, de la Nada Infinita, donde no había ni tierra ni agua, el Universo.


			Se decía que Nangânneön se hallaba en los sueños... dotado de exuberantes cordilleras de piedra dorada y parajes indómitos, escondido en un lugar donde caudalosos ríos fluían desde lo alto de los brumosos peñascos, creando caídas de agua inigualables... donde los vivos colores de las flores y los frutos inundaban los valles, y las cumbres... nevadas... vistiendo el blanco más puro, parecían tocar los astros entretanto las costas, salpicadas por magma, se extendían hacia el horizonte... hasta un magnifico abismo.


			Se decía que ahí habitaban los Eternos... deidades tan poderosas... que provocaban que las rodillas de cualquiera se doblaran.


			La Catástrofe


			Cuando el sol, lleno de grandeza, se desvaneció como si no fuera nada más que bruma, en la Tierra, una luz resplandeciente se abrió paso por el firmamento... huyendo de la silenciosa tormenta que pretendía engullirlo todo a su paso y que daba la bienvenida a los primeros copos de nieve, los cuales, con distinción, caían y caían en una grácil danza... hipnótica... estremeciendo a los más pequeños, quienes aún no habían logrado conciliar el sueño.


			Avanzaba lentamente, pero sin detenerse nunca, anunciando:


			—Ha habido una ruptura en el Equilibrio propiciado por energías oscuras. Para evitar que la Creación se derrumbe sobre sí misma, los Mundos Perecederos se han unido para formar un sólo plano de existencia. —y entonces, una columna de rayos descendió—. La Gran Madre, la Piedra Cibeles, ha sido robada.


			El Universo estaba cambiando para siempre... amenazando con destruir hasta el último bastión de paz con una demoledora fuerza existente antes que la materia, los dioses, las leyes, el tiempo, las nebulosas, los cuerpos celestes, las fuerzas elementales... e incluso, el sonido: el Caos.


			Llegó la Gran Sacudida.


			In Excelsis


			Esa misma noche, mientras los Bezzens, el hechicero, el demonio, los elfos y el Iknato dormían, tuvieron un sueño, una visión: se vieron a sí mismos caminando por un bosque de plata hasta llegar a un claro alumbrado por la pálida luz de la luna.


			Allí, surgió un ser de inenarrable belleza, ataviado con una impecable túnica blanca, tan brillante... como las perlas del mar, un velo que le ocultaba el rostro, dejando entrever sólo el dorado fulgor de sus omnipotentes ojos, y un halo en torno a dos alas llenas de candor.


			Subyugados por tanta hermosura que parecía estar hecha de polvo de estrellas... dejaron que el ente, iluminando la penumbra de la floresta, avanzara hacia ellos.


			—¿Dónde está mi hijo? —preguntó Laonh, y tragó saliva.


			—Gael aún no está preparado para explorar esta área de su mente.


			—¿Esto es una visión? ¿Un recuerdo? —cuestionaron los cuatro Bezzens, Colt, Nivek, Ádalin e Ikal, temblando por la potente revelación.


			—¿Böküröck?


			—Tengo muchos nombres y apariencias, Elezar. Hacía mucho que nadie se dirigía a mí con ése. Podéis llamarme Gnosis, Maestro de Maestros. —reveló, sujetando con ambas manos dos espadas con empuñaduras de cristal.


			—Sabio y poderoso Gnosis... ¿Qué servicios nos reclamas? —preguntaron Sifis y Liherûr.


			—Aciagas son las noticias que os traigo... y desearía que no fuera necesario reclamaros para semejante cometido. —la tristeza acompañó sus palabras—. Os llamo en Nangânneön para tratar un caso de vital importancia. Un robo. —desveló—. Se que la paz es relativamente armoniosa entre la razas, pero debéis echar a un lado vuestras diferencias y cooperar... o pereceréis, pues el Equilibrio está en peligro. —aseveró, clavando sus orbes en Ärläräck—. Seducido por un poder que no le corresponde y para el que no está preparado, deseando romper con las limitaciones, las cadenas que se le han impuesto, reescribir el orden del Universo, crear su propio reino y convertirse en un Dios, Sylass ha robado algo que no podrá controlar... una energía que genera una especie de telaraña sobre la cual se desarrolla la trama interminable de la existencia, y que podría desmoronarse si un hilo se suelta. La Piedra Cibeles, el Tesoro Intocable que mantiene el Equilibrio entre el Cosmos, Böküröck, y el Caos, Asdrûl. Y está dispuesto a sacrificar cualquier cosa para alcanzar a su quimera.


			—¿La Piedra Cibeles? —murmuraron, confusos.


			—Böküröck no puede tomar partido directamente, pues es su deber velar el ópalo, procurar que nunca llegué a ser contaminado en su totalidad por Sylass, hecho que ocurriría si se enfrentara a él y no concentrara todo su ser en el Mal que fortalece. Si nadie acude en su ayuda, Cibeles acabará por transformarse en algo más allá de sus capacidades. Y esto, amigos míos, es un hecho revelador; sólo se necesita a uno para desestabilizar, mientras que se necesitan a muchos, la suma de muchas virtudes, para el Equilibrio. —superándoles en magnificencia y entre un sin fin de aromas florales, Gnosis les prometió—. Si cumplís con este reclamo, considerará más que saldadas todas vuestras deudas, olvidará toda ofensa, se cantaran canciones, se escribirán poemas que alaben vuestra gesta, y cuando algún día el sol se ponga para vosotros, Libertadores, viviréis por siempre en Nangânneön como Espíritus Guardianes de la Creación. —y con esas palabras, Gnosis se desvaneció entre la niebla, y el séquito, inclinándose en una impecable reverencia, pronunció un salmo antes de partir hacia el Núcleo Profundo, hasta los confines de Crhosbel.


			—¡Oh poderoso Böküröck, el Portador de la Luz que vive por toda la eternidad en lo alto del cielo, más grande incluso que él... concédenos, te lo rogamos... tú, la Antigua Bondad, el poder suficiente para cumplir aquello que a través de tu siervo... nos has encomendado hacer!


			El Comienzo de la Senda


			Cuando abrieron los ojos, no había dudas, sus orbes observaban un paisaje nocturno que iba desapareciendo, mostrando un túnel vegetal creado por flores de color morado, blanco e índigo que colgaban de los árboles majestuosamente.


			—¿Padre, dónde estamos? —preguntó Gael, apodado por los suyos: Sin Sangrar—. Es un lugar hermoso.


			—Estamos en las afueras de Ghrix, la única porción de Crhosbel que no fue asediada y asolada por la guerra. —reveló Elezar—. Sobreviviendo así a la Gran Hambruna.


			—Parece como si en este lugar las calamidades no abundaran.


			—Y son ciertas tus palabras, Ärläräck. —le confirmó la mujer elfa—. Aunque la humanidad cortó los lazos con la Naturaleza tiempo ah, abandonándola para abusar de ella, aquí jamás ha tenido que curarse a sí misma para volver a resurgir esplendorosamente.


			—Sifis... ¿Por qué dices estas cosas?


			—Discúlpame, Liherûr, no quería asustarte... mi batalla de ideas y emociones debería darse a un nivel más profundo de mi consciencia.


			Laonh soltó aire, una respiración larga que no lo llevó a ninguna parte, y con aquel acto, viendo como los Bezzens se ponían en pie y sus escamas parecían llamas ante los rayos del sol, fuego eterno... él, antes de levantarse y avanzar con cautela sobre la hierba de un verde imperante... se preguntó como era que había aceptado semejante encomienda.


			La Encrucijada


			En los últimos días, Gael acostumbraba a caminar junto a los Bezzens, ya que con ellos, el ambiente era menos cargado que si lo hacía con Ärläräck o los elfos, incluido su padre, pues si no tenían los ojos puestos en frente, los tenían puestos en el suelo. Su mirada, en cambio, oscilaba aquí y allá; en la espesura, las hojas de vibrantes colores que se mecían por el viento, las ramas torcidas, los viejos robles...


			—¿Gael? —le preguntó Colt con voz cándida, tenue y amable, provocando que el pelinegro se percatara de que había dejado de avanzar —¿Sucede algo?


			En lo más profundo del bosque, se escuchaba una manada de lobos... sus pisadas, sus respiraciones, sus aullidos... estaban de caza.


			—Sifis...


			—¿Por qué quieres dejarme fuera, Liherûr? ¿Por qué? Prometimos aceptarnos, ser nosotros mismos. No quiero caminar detrás de ti, quiero caminar junto a ti, como iguales.


			Mientras cruzaban un apabullante claro, los pájaros cantaban libres en las ramas de los viejos árboles que lo rodeaban en un circulo perfecto.


			—Aunque estar alejado de ti sería un tormento, lo prefiero antes de verte en mitad de esta batalla, pues nada vale lo que esto nos puede costar.


			—A veces pienso que te comportas de una forma un tanto arcaica. —se apresuró a decirle.


			—Lo siento, no quiero que hagas nada en contra de tu voluntad ni tus designios, pero es mi necesidad la que hace que te obligue... ya sabes que soy apasionado por naturaleza. —y para reafirmar sus palabras, estrechó sus dedos con los de ella.


			—Vamos... —alentó Laonh—. Un poco más y podremos... acampar.


			El Bosque Yerto


			—En otros tiempos hubo pintorescas aves, animales pastando en la hierba, árboles bajo los que sentarse, flores que oler, jugosas frutas para comer y un rio lleno de peces. —dijo Sifis, contemplando el yermo paraje.


			—¿A dónde nos han llevado nuestros pasos? —se preguntó Gael—. Este parece el último lugar donde la vida prosperaría.


			A pesar de lucir inhóspito, fantasmagórico y gris... con afiladas rocas irguiéndose hacia las alturas, arañando las nubes y bloqueando parcialmente los rayos del sol, ofreciendo una imagen amenazadora... aquel lugar era el refugio de millones de murciélagos, legiones de reptiles y otras criaturas atávicas, pues en sus prístinas profundidades, el Bosque Yerto ofrecía galerías laberínticas y cámaras en las que la inmersión en el agua era necesaria para alcanzar el otro extremo... inspirando temor a quienes merodeaban por las tortuosas y estrechas grutas.
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